
LA IGLESIA DE SAN
FRANCISCO DE ASÍS

LAS PAL~ASDE
GRAN CANARIA

La desaparecida portería del convento de San Francisco. Acuarela de Comas Quesada

E 1 templo de San Francisco de
Asís, que se alza en el costado Norte de
la Alameda de Colón de esta ciudad,
celebra este año el 175 aniversario como
parroquia, la primera que se erigiría en el
barrio de Triana.

En la creación de esta parroquia con-~

currió una insólita circunstancia: la ini­
ciativa, el impulso para establecerla no
fue eclesiástico sino que partió de la
Autoridad civil, concretamente de los
munícipes capitalinos.

El 18 de julio de 1821 los ediles del
Ayuntamiento constitucional de Las Pal­
mas de Gran Canaria solicitaron del
Cabildo Eclesiástico, sede vacante, la
creación de una parroquia en la iglesia de

San Francisco. El Cabildo accede y así,
de la mano de un ayuntamiento liberal,
nació esta nueva circunscripción ecle­
siástica.

No fueron fáciles los primeros años
de su andadura. Las luchas políticas
entre liberales y absolutistas repercutie­
ron desfavorablemente en la vida de la
incipiente parroquia, que no se consolidó
hasta 1840, con la decisiva intervención
del enérgico obispo don Judas José
Romo y Gamboa, que la puso bajo el
patrocinio de San Francisco de Asís.

Pero cuando fue creada la parroquia,
la iglesia que la acogía ya contaba con
varios siglos de historia. Este templo
formó parte, en sus orígenes, del conven­
to fundado por la Orden franciscana en la
última década del siglo XV, recién rema­
tada la conquista de Gran Canaria por las

tropas castellanas, y en terrenos cedidos
por Juan Rejón en las proximidadés del
Guiniguada.

EL CONVENTO

El emplazamiento de aquel convento
era paradisíaco; no parece posible que
fuera el mismo lugar que hoy vemos pri­
sionero del cemento y castigado por el
tráfico. Fray José de Sosa nos dice en su
celebérrima Topografía que se encuentra
en la parte más alegre de la ciudad. pues
está en los más alto; por cuya causa de
sus miradores y ventanas se registran las
puertas y el mar, gozando además de su
frescura y regalado céfiro, del diverti­
miento de ver entrar y salir los navíos.
Posee dos huertas, la una regalada de
agrios, platanales y otras frutas; y la
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Portada de La igLesia. Año 1689. Foto: V. Quevedo



otra de hortalizas, en donde asiste de
ordinario un hortelano secular, que para
regalo y recreación de la comunidad y
religiosos tiene comúnmente poblados
sus surcos de distintas y tiernísimas yer­
bas. Es su abundancia mucha, por estar.
dichas huertas bajo un riachuelo o ace­
quia de las dos que se dividen el Guini­
guada, que continuamente en siendo
necesario las alegra y baña con sus
abundantes y cristalinas aguas. En estas
ubérrimas huertas vio por primera vez
una platanera, en el año 1520, el cronista
de Indias Gonzalo Fernández de Oviedo,
y de Gran Canaria pasó el frutal a Améri­
ca, trasplantado por la mano de fray
Tomás de Berlanga.

Según el plano trazado por el ingenie­
ro cremonés Leonardo Torriani, que
puede fecharse sobre el año 1590, la igle­
sia y el conjunto conventual se extendía
desde la plaza de San Francisco al calle­
jón de Orihuela (hoy Maninidra), y desde
la calle General Bravo a la de Primero de
Mayo, incluyendo ésta y las casas situa­
das en la acera del Poniente. La huerta­
se iniciaba a partir de la línea de la desa­
parecida portería, en las proximidades de
la espadaña, y llegaba hasta la bajada de
San Nicolás, recorriendo las traseras de
todas las casas situadas en la calle del
Doctor Domingo Déniz, que en el siglo
XVII era conocida por callejón de Santa
Clara. Inmensa parcela, mitad rústica y
mitad urbana, en la que había sitio holga­
do para iglesia, claustros, celdas, refecto­
rio, cocinas, graneros, bodega, enferme­
ría y hasta para una hospedería, en la que
podían alojarse los frailes de otros con­
ventos de las islas, que venían a Las Pal­
mas de Gran Canaria a gestionar y resol­
ver asuntos. En el siglo XVII contaba
con una comunidad de cincuenta religio­
sos.

Sobre parte del solar del que fuera
antaño convento franciscano y después
cuartel de Infantería, se alza hoy el Con­
servatorio de Música de nuestra ciudad.

EL TEMPLO
Retablo de San Antonio (siglo XV/ll). FalO: V. Quevedo

Sobre la construcción de la iglesia y
convento de San Francisco existe muy
poca información documental. Primero,
el incendio provocado por las tropas de
Van der Does, del que me ocuparé ense­
guida, y después la desamortización de
los bienes de la Iglesia, en el pasado
siglo, destruyeron o dispersaron los pro­
tocolos del archivo conventual, dejándo­
nos casi sin noticias del esfuerzo llevado
a cabo por los frailes menores para alzar
su monacato.

De todas formas, por lo que respecta
al templo, parece que las obras no debie­
ron comenzar antes de 1518. En este año,
el 10 de abril, el comisario del convento
y otros frailes de su comunidad convinie-

ron con el sevillano Pedro de Llerena la
construcción de la iglesia y capilla
mayor, actuado de fedatario el escribano
Cristóbal de San Clemente.

También en el año 1518 el ya citado
escribano intervino en otro pacto suscrito
por el padre comisario y los comercian­
tes genoveses avecindados en Las Pal­
mas de Gran Canaria, en virtud del cual
la comunidad de frailes concedía a los
miembros de la colonia genovesa el dere­
cho a ser enterrados en la capilla mayor.
Como contrapartida éstos aportaban cier­
tas sumas para la edificación de dicha
capilla. La colectividad genovesa fue
numerosa y prepotente. En torno al nego­
cio del azúcar se hicieron importantes
fortunas y en la isla arraigaron familias

como las de Lerca, Riberol, Espínola,
Salvago, Cairasco, Sopranis, Imperial,
etc. La relevancia social alcanzada por
este grupo de grandes propietarios y
comerciantes explica el deseo de poseer
un enterramiento privilegiado en el
mismo centro de la capilla mayor de la
primera iglesia conventual de la ciudad.
Su vanidad quedaba bien servida con las
estipulaciones hechas con la Orden Será­
fica.

La configuración, la planta de aquella
primera iglesia tuvo forma de cruz latina.
La nave central y las capillas laterales
que formaban los brazos aparecían
cubiertas con techumbres mudéjares y,
sin duda, debió poseer magníficos reta­
blos y otras estimables obras de arte, cos-
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duda que la cimentación anterior y las
paredes maestras no se desecharon y for­
maron parte del nuevo templo, represen­
tando su reutilización un ahon'o para reli­
giosos y patronos.

Fue en la última década del siglo
XVII cuando tuvo lugar la ampliación de
la iglesia con la incorporación de las
capillas del Humilladero y la Inmacula­
da, sufragadas ambas por el inquisidor y
deán don Diego Vázquez Botella. Con
esta importante obra perdió la planta del
templo su equilibrio original, al crecer la
nave de la epístola y permanecer intacta
la del evangelio, pero se agrandó nota­
blemente el espacio para las celebracio­
nes litúrgicas. De esta época es la hermo­
sa portada de piedra, que aparece fechada
en 1689.

SU PATRIMONIO ARTÍSTICO

Maqueta del antiguo convento e iglesia de San Francisco de Asís. Foto: Manuel Gómez

Aspecto de la nave central. FOlO: Manuel Gómez

teados por los acaudalados patronos de
las diferentes capillas.

EL INCENDIO

Los vecinos de la entonces pequeña
ciudad de Las Palmas de Gran Canaria
vivían en permanente sobresalto por
temor a los ataques piráticos. Ya habían
padecido uno importantísimo en 1595,
perpetrado por Drake, y cuatro años des­
pués, en 1599, volvieron a tocar las cam­
panas a rebato al presentarse en el litoral,
el 26 de junio, una impresionante flota
compuesta por setenta y cuatro naves de
alto bordo y numerosas embarcaciones
menores, al mando del almirante Pieter
van der Does. Unos diez mil hombres,
entre infantes y tripulación, integraban la
dotación de la armada holandesa.

Lograron vencer las defensas de la
ciudad y tomarla por asalto. En ella per­
manecieron siete días y tras un grave
descalabro sufrido por los invasores en el
Monte Lentiscal decidió el almirante
evacuarla, con el botín capturado, e
incendiar sus edificios más importantes,
entre ellos el convento de San Francisco.

Por ser el cenobio franciscano el últi­
mo al que se le prendió fuego pudo ser
atajado éste por el esfuerzo de los frailes
y del vecindario, que regresaron a la ciu­
dad al ver que el enemigo huía hacia las
playas de Santa Catalina. No obstante la
pronta intervención quedó destruida la
iglesia y dañada una parte del claustro
conventual.

LA RECONSTRUCCIÓN

Fueron de tal magnitud los daños cau­
sados por los holandeses en la iglesia de
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San Francisco que su reconstrucción
escapaba de la capacidad económica de
la comunidad de menores. Entonces acu­
dieron en su ayuda los patronos de las
capillas y las congregaciones con sede en
el templo. La primera reconstrucción de
la que tengo noticia iba a ser la llevada a
cabo, en su capilla, por don Bartolomé
Cairasco de Figueroa, que comenzó
sobre 1610. Pocos años después hicieron
nuevas aportaciones los componentes de
la comunidad de genoveses para reedifi­
car su capilla; luego siguieron la Orden
Tercera, la cofradía de San Antonio y
otras.

En la reconstrucción de la iglesia se
propusieron los frailes, como meta, res­
petar la planta primitiva, con su forma
tradicional de cruz latina. Parece fuera de

Esta iglesia es, desde el punto de vista
artístico, una de las joyas de nuestra ciu­
dad, no sólo por la belleza de sus ele­
mentos arquitectónicos sino por las
numerosas esculturas, cuadros, pinturas
murales, retablos, orfebrería, pasos pro­
cesionales y ornamentos sagrados que en
ella se conservan. Fue declarada Monu­
mento Histórico-Artístico en 1958.

Dos muralistas afamados colaboraron
en la restauración del templo, emprendi­
da en 1954: Jesús Arencibia, que decoró
la capilla del Niño Jesús Enfermero y
José Arencibia Gil, que pintó la capilla
mayor y el coronamiento del arco triun­
fal.

Del insigne imaginero José Luján
Pérez posee la parroquia el retablo neo­
clásico de la Virgen de la Soledad y un
conjunto excepcional de esculturas: San



Retablo neoclásico, diseFíado por Luján Pérez. Foto: Manuel Gómez

Pedro de Alcántara, San Juan evangelis­
ta, el Señor en el Huerto de los Olivos,
San Pedro penitente, San Francisco fun­
dador, un crucificado de sobremesa y las
ocho efigies que decoran la urna del
Cristo yacente. .

En la imagen de la Virgen de la Sole­
dad de la Portería, obra del siglo XVII,
cuyo autor nos es desconocido, se centra
el culto mariano de la parroquia. Es una
de las advocaciones más populares de la
ciudad; cuenta con una cofradía fundada
an 1587 y por rescripto del Papa Juan
XXIII fue coronada canónicamente en
1964. La Reina doña Sofía es su camare­
ra honoraria.

.De los muchos cuadros del templo
destacan el del Niño Jesús Enfermero
(siglo XVII); la Virgen del Pino y el
retrato del maestro de capilla Diego
Durón, ambos del siglo XVII, y otros
que no se citan para no alargar este
artículo.

Su patrimonio documental y biblio­
gráfico es también importante. Como
ejemplo mencionaré que en el archivo
parroquial se guarda la partida de bautis­
mo de don Benito Pérez Galdós y posee
algunos cantorales, de la etapa monacal,
escritos sobre vitelas e ilustrados con
hermosas letras capitulares.

MIRANDO HACIA EL SIGLO XXI

Los venerables cuatrocientos años de
este monumento y la mucha antigüedad
de su patrimonio mobiliario, obligan a
constantes actuaciones para atajar los
inevitables deterioros que el paso de los
siglos va dejando en ellos.

En los últimos años se ha acometido
la total restauración de la casa rectoral y

más recientemente del vestíbulo, la
sacristía, el archivo, varias imágenes y

sus fondos documentales y bibliográfi­
cos. Pero es mucho más lo que resta por
hacer, siempre con la vista puesta en el
siglo XXI.

El deseo del párroco, don Fermín
Romero Navarro, es que las nuevas
generaciones de feligreses tengan la posi­
bilidad de seguir acudiendo a este tem­
plo, convenientemente restaurado, y que
la ciudad no pierda, por ruina, uno de sus
monumentos más representativos.

JOSÉ MIGUEL ALZOLA

La capilla mayor. Mural de José Arencibia Gil
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